
“Hijo, ve hoy a trabajar en la viña”
Lectio Divina Familiar Domingo XXVI TOA Mateo 21, 28-32



De nuevo el Señor nos sale al encuentro a 
través de Su Palabra y viene a nuestra familia. 

Jesús nos ha estado enseñando acerca de 
cómo  vivir en comunidad, nos habló del 
perdón, de la corrección fraterna, nos mostró 
Su Corazón generoso y misericordioso. Hoy 
nos regala una nueva parábola. 

Pidámosle que nos ayude a abrir el corazón 
para acoger Su Palabra.  

¡Te doy gracias querido Padre por Tu inmenso amor!

“Hijo, quiero que hoy vayas a trabajar a 
mi viña”



Oración Inicial

Aseméjanos a Ti y enséñanos
a caminar por la vida
tal como Tú lo hiciste,

fuerte y digna,
 sencilla y bondadosa,

repartiendo amor, paz, y alegría.
En nosotros recorre nuestro 

tiempo
preparándolo para Cristo Jesús.

Amén.



“¿Cuál de los dos hizo la voluntad del Padre?”

Padre        hijo 1 hijo 2

llamado a trabajar a la viña

decir “voy” y no ir

decir “no voy”, arrepentirse e ir

hacer la voluntad del Padre

recaudadores y pecadoras

quién entra en el reino de los cielos

arrepentirse, convertirse, creer

Antes de ir al evangelio de este domingo, observen las siguientes palabras o frases  y 
conversen acerca de qué creen que hablará la lectura de hoy:



“Parábola de los dos hijos”
En un ambiente dispuesto lean atentamente la lectura de hoy:

Mateo 21, 28-32



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo   21, 28-32

Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo:
“¿Qué les parece? Un hombre tenía dos hijos y, dirigiéndose al primero, le dijo: “Hijo, 
quiero que hoy vayas a trabajar a mi viña”. Él respondió: “No quiero”. Pero después se 
arrepintió y fue. Dirigiéndose al segundo, le dijo lo mismo y éste le respondió: “Voy, 
Señor”, pero no fue.
¿Cuál de los dos cumplió la voluntad de su padre?”
“El primero”, le respondieron.
Jesús les dijo: “Les aseguro que los publicanos y las prostitutas llegan antes que 
ustedes al Reino de Dios. En efecto, Juan vino a ustedes por el camino de la justicia y 
no creyeron en él; en cambio, los publicanos y las prostitutas creyeron en él. Pero 
ustedes, ni siquiera al ver este ejemplo, se han arrepentido ni han creído en él”.

El que lee: Palabra del Señor

Todos: Gloria y Honor a ti Señor Jesús
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¿Qué dice el texto de la lectura?
En este momento conversamos sólo de lo que está escrito en la lectura.



¿Qué nos dice la lectura?
Ahora veamos lo que Dios nos quiere decir a cada uno para luego ponerlo en común.



Recemos Juntos…
Agradezcámosle al Señor este momento de oración en familia en el que hemos podido 

abrir nuestro corazón.



Algunas preguntas que pueden 
ayudar en la reflexión

1. ¿Me identifico con algún personaje de la lectura? ¿por qué?

2. ¿Algo resuena en mi corazón? ¿me acuerdo de algo?

3. ¿Qué significa para mí cumplir la voluntad del Padre? ¿Me cuesta seguirla? ¿En qué?

4. ¿Cómo le respondo al Señor cuando me pide algo? ¿es el amor lo que mueve mi voluntad?

“No todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los cielos, sino sólo el que hace la 
voluntad de mi Padre que está en el cielo.” 

(Mateo 7,21)



“Un hombre tenía dos hijos. Se dirigió al 
primero y le dijo: Hijo, quiero que hoy vayas a 

trabajar a mi viña”

El Padre podría haber impuesto su voluntad, pero 
al decirles “hijo”, muestra que busca una relación 
Paterno-filial. Dios nos pide que trabajemos en su 
viña. No  porque es Dios, si no que porque es un 
“Padre” que quiere lo mejor para sus hijos. Desde 
esa realidad, desde Su Amor, quiere que unamos 
nuestra voluntad con la Suya.

Padre Bueno, que busque siempre hacer Tu Voluntad,  por 
amor a Tí.



“El hijo le respondió: No quiero; pero 
luego se arrepintió y fue”

Cuántas veces nuestras palabras no son 
coherentes con nuestras acciones. Para este hijo 
la clave fue arrepentirse, ponderar mejor las 
cosas y convertirse. A veces el Padre nos llama y 
nuestra primera respuesta no es la que Él 
espera, se conmueve enormemente cuando 
cambiamos de parecer y nuestras acciones 
hablan de un corazón arrepentido. 

Gracias Padre por amarnos incondicionalmente, 
transforma nuestros corazones para que nuestras 

palabras y acciones reflejen tu Reino.



“Acercándose al segundo le dijo lo mismo. 
Este respondió: Ya voy, Señor; pero no fue”

Nuestro Padre se acerca y nos llama para trabajar 
en Su Reino. Muchas veces le decimos que sí  y  
pronto se nos olvida nuestra respuesta porque nos 
distraemos en otras cosas  o porque nos exige salir 
de nosotros mismos.
Jesús con esta frase nos invita a pensar en el hijo 
que dice sí para dejar tranquilo a su padre pero que 
no quiere ir, su corazón no acepta ese contacto, esa 
solicitud. 

Espíritu Santo te pido que me regales la gracia de 
experimentar alegría al hacer la voluntad de Padre.



“¿Cuál de los dos hizo la voluntad de su padre? 
Le dijeron, el primero”

Sabemos que nuestro Padre quiere que seamos felices  
que estemos conectados con Él. Jesús insiste que hacer 
Su voluntad nos ayudará a ser cada vez más libres y 
felices, aunque a veces sea duro y difícil porque a veces 
exige renunciar a lo que quiero. 
Este abandonarse en las manos del Buen Padre Dios 
nos llena de Su amor permitiendo  querer hacer 
siempre Su querer.
¿Cómo saber cuál es Su voluntad? Podemos preguntarle 
mientras conversamos con Él, rezando, leyendo Su 
Palabra, hablando con un sacerdote… 

Querido Padre, te agradezco que me enseñes lo que es bueno para 
mí, porque Tú siempre quieres mi bien.



“...los recaudadores de impuestos y las prostitutas 
entrarán antes que ustedes en el Reino de Dios”

Jesús nos llama la atención fuertemente a todos los 
que pretendemos adueñarnos de la verdad y de las 
seguridades terrenales, es decir nuestros criterios, 
olvidándonos y perdiendo la sensibilidad de la 
verdadera voluntad de nuestro querido Padre del 
cielo.
El Reino está prometido para los humildes de 
corazón, para aquellos que la vida no tendría sentido 
sin el Señor.
Podemos conversar y pedirle a nuestra Madre que 
nos acompañe, guíe y eduque en este camino de 
comprender la humildad de corazón. 

¡Querida Madre te agradezco por mostrarme y enseñarme a 
caminar por la vida como Tú lo hiciste!



“...los recaudadores de impuestos y las 
prostitutas le creyeron…”

Como muchas veces nuestros criterios no son los de 
Jesús, nos habla fuerte y claro para remover en nosotros 
lo que con Su ayuda podemos cambiar.
Nos muestra que a muchos de los que hemos 
considerado que “no son dignos” de pertenecer a la 
iglesia son los que lo acogen y entienden mejor Su 
bondad yse abren a vivir en sintonía con el Dios vivo 
cuyo amor no conoce límites ni barreras. 

Gracias querido Padre por invitarme siempre a vivir en plenitud 
buscando Tus criterios, aunque muchas veces no entienda lo que 

dices o me enseñas, pero me permite abandonarme y confiar en Tí.



Nos cuesta creer. ¿Qué estamos esperando ver?

Nos llama la atención que Jesús nos diga “que habiendo 
visto y escuchado”, no creemos.
A veces queremos entender a Dios con nuestros criterios  
y eso nos puede hacer difícil aceptar que Dios existe de 
manera  real.
Querido Jesús, creo en Tí y en Tu Palabra … pero aumenta 
mi fe!!!!

¡Padre Eterno elevo mi corazón a Tí!

  

¿

“Ustedes, ni siquiera después de haber visto, 
se han arrepentido y creído en él”



Material para niños 
























